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			“Inténtalo de nuevo, fracasa otra vez, fracasa mejor”.

			 Samuel Beckett

		


		
			PRÓLOGO 

			Elba Pérez

			Querido Sábat, hemos sido víctimas de la rebelión de las cosas inertes o de la maldición de Malinche. Paso a tipear autoplagiándome.

			Que sea todo para bien.

			De reojo, y en sordina,

			mudo como la hache.

			Así es la imagen obsesiva de estos rostros sin referencia ni paisaje que den contexto —o excusa— a su intensidad omnipresente. Algunos, escasos, remiten a personajes conocidos que líneas y áreas de colores nos develan facetas inéditas.

			Es la otra cara de la Luna, tan remota como el astro nocturno.

			Otras, virtuales NN, adquieren identidad. La pintura, lenguaje silente, murmura, farfulla, vocifera laudes y blasfemias. Y solo blasfeman los creyentes auténticos. 

			Cabe conjeturar que estas imágenes corresponden a la duermevela de la razón, al limbo abolido por Benedicto XVI, o a los muertos olvidados que Sábat conjura a brochazos, chorreaduras, esgrafiados. El espectador es copartícipe, con sus ojos escucha a los muertos. Ya nos advirtió Quevedo, experto en moriencias y vividurías metafísicas. Tales trances rara vez son placenteros. 

			Son rostros convulsos y engarabitados; rictus ineludibles aun en la disgregación que, por paradoja, los construyen. Rostros que abarcan la totalidad de la pantalla plástica haciendo estallar los márgenes. Nos afrontan vis a vis. Nos interpelan sin tregua. Nadie sale indemne de este duelo.

			La materia pictórica —por abundancia o por mesura, mixturera preside— estos lances.

			Sábat, el parco, confiesa que en el principio es la mancha, que el trazo configurante, el dibujo, es posterior. Curiosa inversión de la cotidiana maestría del Sábat público, el que llega con el café matutino cuyo aroma refuerza el olor de la tinta impresa. Allí, sobre la estraza, oficia el augur de la estampa nítida, continuador notable y singular de la estirpe de H. Daumier y de los sagaces burlones rioplatenses, nacidos al socaire del nacimiento de las repúblicas del sur. Este oficiar demanda la identificación instantánea del personaje, tan intensa que no necesita epígrafe.

			Pero el oficiar pictórico es secreto, recolecto, de ojos entornados porque no toda vigilia es la de los ojos abiertos. Pocas veces estas nocturnidades se hacen públicas. 

			Llegan al museo, destino que predijo Juan Carlos Onetti, a otro espacio y público, que en necesario silencio, se detienen ante cada obra. Cabe conjeturar que Sábat debe sentirse invadido, pero reitera la exposición a sabiendas de que interpela otras pupilas.

			No se ahorra —ni nos ahorra sobresaltos—. Convoca los recursos necesarios. Chorreados de azar digitado, esgrafiados rítmicos o rabiosos, brochazos contundentes, o pinceladas virtuosas texturas plásticas, contrastes y armonías…

			Lenguaje variopinto para la variopinta condición humana.

			Esta corte de los milagros es casi invariablemente masculina. La presencia de féminas es muy escasa, pero igualmente inolvidable. Como la sensualidad fantasmal de Marilyn Monroe. O la severidad confortativa de Victoria Ocampo, que Sábat acentúa con línea de horizonte marcada. O las mujeres anónimas que trata con delicado pudor.

			Ante el caballete, acompañado por el silencio y la sacra música, Sábat se interna en sí mismo.

			Le somos deudores de este panóptico entrañable. 

			Hora de cultura varia y erudita, nunca cita.

			Sale solo al ruedo, asistido por su coraje y talento.

			Enero, 2016.

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Hermenegildo Sabat




			Creer en la validez de la expresión pictórica en esta época es, por lo menos, un proyecto de marginación. Insistir, levantarse todos los días con la firme idea de seguir pintando, de pintar aunque no le importe a los demás, de pintar porque es lo único que genera certidumbres, de pintar para enterarse  de qué males nos aquejan, en definitiva, para pintar y confirmar que somos antiguos. Muchas mañanas me despierto con la curiosidad de ver qué hice el día anterior y siento que fue otro el que embardurnó esa tela. La costumbre no corrige esos encuentros: soy un juez inclemente de lo que hice. Convivir, entonces, con estímulos que desfiguran las ilusiones es una batalla interminable. El materialismo amenaza no solo a pintores. Es posible que las mismas sensaciones alcancen a quienes se expresan en otros géneros.

			Este volumen es una selección de los trabajos realizados durante 50 años. Durante la adolescencia imaginé que debía encontrar algún trabajo compatible para sobrevivir sin depender de galeristas, agentes, etc. Lo encontré sin dificultades, y logré pintar sin mirar hacia afuera. Lo hecho está a la vista: no creo haber molestado. Como dijo el maravilloso Georges Braque: “El cuadro está terminado cuando la idea desapareció”.

		


		
			INTUICIONES PRIMITIVAS

			Siempre he tenido respeto reverencial por la pintura. Empecé tarde y arranqué a la inversa. Mi curiosidad me impulsó hacia el gran Jean Dubuffet, un bodeguero que decidió pintar a los 40 años. Cometí un error imperdonable: decidí ser autodidacta. Mi primer rebeldía fue evitar el taller fundado por Joaquín Torres García.
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			Autorretrato.
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			Pee Wee Russell.
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			Luis Batle Berres.

			[image: ]

		


		
			RETRATOS POSIBLES 

			El retrato siempre me atrajo y lo he intentado con suertes varias. Plasmarlo en una tela me ha llevado a intentarlo de muchas maneras, arriesgando el resultado y violentando los principios del género. 
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			Federico García Lorca.
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Carlos Gardel.
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			Bix Beiderbecke.
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			María E. de Perón.
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			Juan Gelman.
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			Anibal Troilo.

			[image: ]

			Joaquín Torres García.
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			Retrato de mi padre.
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			Jorge Luis Borges.
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Marilyn Monroe.

		


		
			SOLILOQUIOS DESARMADOS

			Una variante significó el límite de colores. Ocre, Tierra, Azul Cobalto y Gris. Con la ayuda eventual del Blanco Titanio, se puede trabajar y no aburrirse en el intento.
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			JUNGLAS MENTALES

			Ajeno a representaciones visuales, liberé impulsos interiores.
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			HÉROES DE LA DEPENDENCIA

			De manera lógica llegué a la solución que debió haber sido inicial. Retratos ajenos de individuos posibles. Es un juego infinito que me proporciona estímulo permanente.

		


		
			SÁBAT

			María Elena Walsh

			Este oriental severo como un predicador, de parla abaritonada, estaba una noche de sobremesa en casa del maestro Alberto Breccia y su esposa Irma, la pajarista, rodeado de algunos amigos.

			Alzado el mantel de la sacrosanta hospitalidad criolla, el Menchi se puso a dibujar con ambas manos un fantasma asimétrico, un duende que atraviesa la niebla del recuerdo. Éramos más jóvenes pero más desdichados porque andábamos arañando jirones de libertad, porque sobrevivíamos en criptas, y los maestros Breccia y Sábat, y el discípulo Geno Díaz, se pusieron a dibujar, a respirar.

			—Cómo va a ser un genio si vive a la vuelta de mi casa.

			Esta necedad folklórica puede esconder un reverso alarmante:

			—Cómo va a ser un genio si el foro académico no lo ha incluido aún en su nómina de inmortales de las Artes Plásticas. Cómo va a ser un genio Sábat si vemos sus obras en papel de diario y diariamente, no colgadas en las augustas salas de un Museo (pese a que su libro Monsieur Lautrec resulte un museo personal donde resplandece su maestría sobre los colores). Cómo va a ser un genio si lo vimos dibujar con las dos manos, por pura diversión, ajeno a las subastas, al maratón de mercados donde se mide, pesa y tasa a los artistas.

			Sin embargo, no es aventurado atribuirle genialidad a este aparente escolar prolijo, que hace sus deberes por encargo de una actualidad que lo toca intensamente: una satisfacción tras otra, un disgusto tras otro. Su relación con el público es en esencia democrática, como quien dice al aire libre, alguna vez entre tapas, rara vez entre muros.

			“Dibujó la historia de estos años como nadie”, escribió Fermín Chávez. Dibuja como nadie, me permito corregirlo. Cuenta fragmentos de historia sin palabras —sin verso— retratando a sus protagonistas rodeados de un paisaje o un ladero por todo comentario, que le permiten desahogar la burla, la bronca, la piedad. Es “un cínico dotado de compasión”, como dijo de sí mismo el fotógrafo W. Eugene Smith, porque aun para delinear a los personajes más deleznables, una miguita de ternura los humaniza, quizás a su pesar.

			Sábat nos enseña a leer imágenes. El que quiera aprender que aprenda, aunque el artista no se proponga ser didáctico. La rutina no lo petrifica, la precariedad de la impresión lo estimula y entonces cambia de estilo, despista a sus imitadores y se torna más inconfundible. 

			¿Cómo aprendió a dibujar? Las respuestas autobiográficas de Sábat suelen ser extravagantes. Por ejemplo: “Porque desde muy chico, en Pocitos, dibujaba mucho…”. ¿A quiénes considera sus maestros? “Y bueno, a mí me gustaba la revista Caras y Caretas y entonces…”.

			Sí, es posible que estudiara la abundante tradición rioplatense de humor gráfico, pero su obra delata una cultura más ambiciosa, la del chico de Pocitos que después asimiló muy bien su Leonardo y su Goya, su Spilimbergo y su Carlos Alonso.

			Descubrir una noticia ilustrada por Sábat es un lujo, un privilegio de las empresas que lo convocan y de los lectores que lo disfrutan. Pasado poco tiempo, los personajes no resultan sino arena que la vida se llevó, (1) cuesta recordar por qué merecieron figurar en una galería donde el modelo suele ser las más veces irrelevante. Solo permanece la calidad del retrato. Parece que vivimos en un País de las Maravillas, sí, como el de Lewis Carroll que ilustró John Tenniel, plegado de monstruos de pesadilla.

			Precisamente en Europa, en el siglo pasado, se rastrean célebres antecedentes de este género que todavía muchos sabihondos se niegan a considerar con el debido miramiento. El pasquín La Caricature, que albergó los dibujos de Daumier, y el Punch, con las caricaturas de John Leech o el mentado Tenniel, desplegaron toda una crónica política y social, a menudo más verdadera que la historia misma, porque reveló sus secretos.

			Precavido, consciente de su valor singular, Sábat ofrece cada tanto una antología de sus dibujos en forma de libro. Que me perdonen los amadísimos y talentosos humoristas, por fortuna numerosos en nuestro medio, repartidores del gracioso pan de cada día, pero sin duda coincidirán conmigo en creer que Sábat es incomparable y quizás involuntario rector de todos ellos. Rescata sus obras en libros, para evitar que arqueólogos del futuro se inclinen perplejos sobre papeles mal impresos y peor envejecidos, preguntándose cómo y en qué lugar del mundo sucedió este prodigio: que un artista sirviera, como Daumier, a las máscaras de un carnaval casi siempre despojado de grandeza. La grandeza la pone él, observador, traductor, exagerador de modelos a menudo olvidables o siniestros, añadiendo una gota de miel a esa ¡memoria, ciega abeja de amargura! (2)”. Este oriental bien nuestro sería considerado en el Japón un “Tesoro Nacional”. Aquí también, porque nos permite sentirnos ricos, habitantes de un País de las Maravillas asediados de monstruos, pero que Sábat contribuye a redimir por el arte.
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rs. Marilyn Monroe de Sabat
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Pero Sabat... ;Se haré buenito

¥ respetuoso para_coronarse con
Tuestros flacos laureles. académi-
c0s? {Continuard —como deseamos
¥ prevemos —alslado v furloso?
Hay muchas preguntas. Una, al
pasar, refiere @ los promitentes
‘compradores de retratos que cobran
por semana o que ¢l artista gana
en un mes de trabajo verdadero,
eserupuloso, con Tesponsabllidades
que mo pueden transferirse, solita-
rio, sin voluntad para hacer dema-
Ya confesamos la placentera cons-
ciencia de nuestro alfabetismo. No
hablaremos, pues, de_cuadros de
una exposteién. Ofros 1o hardn pa-
ra contribuir a que las horas trans-
curran con mayor alegria.
‘Sélo’queremos aconsejaric a Sa-
bat que se muera de hambre, ro-
deado por el apetito y afecto de
gus deudos antes de vender ol xe~
e Marilyn M

Que tenga, también ¢, paciencia
¥ ensaye el ate, el caté, el mono-
tono mascar de holas dé coca. Di-
cen que todo €50 ayuda.

"Pero esa cara. Inefabie, esa cabo-
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era neurotica, Stmple  triste,
nfeliz, 1 Sutor e un Joren pintor
compatriota que promete. ¥ asl ter-
mina, por ahora, Ia historla.
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ser_distinto.
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tiRde.” ol st do 1 . Pens s
exposiciones tienen trmino y el au-
tor, si no malvende antes ¢l cua-
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sa, ¢d6nde eolocar Ia expresion ia.
cerante de Marllyn Monroe, donde
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cribir, de toda.ternura. retrospee-
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Jog Di Magglo; es el enemigo.

'y, finalmente, 1a coplosa. erudi-
ci6n. Bernard Shaw dijo que el pre-
mio Nobel era un salvavidas que se
artojann, @ Tos néuiragos Jucto de
haber alcanzado la. orilla. Conno-
Jly dotendio su iden: “;Cundo ai-

El Estado: Aqui iiones estas
mil libras, joven; vete adonde se
te antofe por sels meses y trieme a
tu yuelta algo hermoso?”.

"En todo caso, como_algunos na-
cemos asméticds, tuertos o cansa.
dos, Hermeneglldo Sabat nacio pa-
1 pintar. Cas, cast exclusivamen™
te para eso. ;¥ entances qué?

‘Cuando sparece wn pintor como
‘Sabat, y suponiendo que tuviéramos
‘goblerio, por qué N0 gastar dine-
%o en 613 Todas las Inversioues son
Tlesgosas, claro. Pero sl se plensa
‘con calma, el riesgo mayor lo corre
o artista.

L pupuesto lctor no concce s
at, le aconsejamos que intent
‘acercérsele. Es casl seguro que el
visitante récogerd de Ia eventual
experiencia. mucho menos que 1o
conseguldo_por nosotrosdurante
afios de amistad. ¥ es seguro que
el pintor cosechard una crsis ner-
s o un Yerdadero ataque hepi.-
tico.

Pero esto no debe amargar nin-
guna conclencia ni detener ningdn
impuiso; porquo Sabat, en defnii-
va, descubrira en Ia bills expulsa-
da’ totalldades adecuadas para o
cuadro en marcha o para el que es-
taba a punto de jmaginar.

Ya se habl en demasia de que
el amor el odlo se mezelan, sé con-
funden ¥ e necesitan, Ambos sen-
timlentos, en Sabat —o, si ustedes
pretieren-— en Loy rtraios do esia
‘exposicion o llegan, y nunca, @ fu-
sionarse. Hay casos’en que 6dlo 3
amor han sido trabajados con de.
lelte y larga, sincera paciencia.

Corto'e5 g costumbre 3 tomoco
e puede hablar del famoso Incons-
clente que delata o do 1a confesion
1o buscada por el artista. Pero el
dlablo sabe por diablo. En todos los
relratos son visibles, y dellberadas,
Broporcianes de- atraccién, 3 Te:
chazo.

Acaso Sabat necesite y aguarde
un modelo totalmente puro, wnLu-
cifer o un San Francisco. Batretan.
10, qué podemos hacer, Ia gente &5
asi, como 41 1 ve y como €1 1a pinta.
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Dear Menchi,

1 couldn't express my appreciation in mere
words for your kindness so I sent you my
latest record album - Portrait of Pee ilee.
I hope you like it. It's not too bad which
is my way of saying I rather like it.

I'm sorry I didn't meet Mr. Thevenet. I was
on my way out one afternoon and met his
secretary who gave me your gift. She asked
me where I was WEkimg working so Mr. Thevenet
sould come and hear me but unfortunsely (in
more ways than one) I wasn't working any BIxE
place. That night she called me again but I
8ti11l wasn't working anyplace., I didn't
speak with him at all., I would have liked to
meet him but I suppose he was too busy to
make an appointment.

I'm sorry I wasn't able to send you answers
to your questions, I have & poor memory for
dates and it would take months to answer all
you wanted to know. I believe if I knew all
the amxmex answers I would write a book my
self.

I understand that Woody Herman 1is making a
South American tour. Have you heard him?

I wouldn't mind in the least having a tour
arronged for me. I know there are many Jjazz
fans in South America. If that ever comes
to pass be assured that I'11 see a lot of
you.

let me know what you think of the album.
I would like your opinion.

P Vol
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H. Sabat

De: jbatlle@dedicado.net.uy

Enviado el: sébado, 31 de octubre de 2015 09:44 a.m.
Para: hsabat@fibertel.com.ar

Asunto: comentarios

menchi,estuvimos un largo rato mirando la acuarela,que a medida que pasa el tiempo te
impresiona mas.Se me ocurrié usar el papel de carta y dividirla en dos y descubrimos que
tiene un lado de la Cara muerto y el otro extremadamente vivo,como era su
caracteristica,mirando por el rabillo.Ambos Rostros son impresionantes ,parece un lado
reclinado y el otro andando.

. Naturalmente no pretendo poner esta observacién,solo te la trasmito.

/" Si te parece podria decir:
Trabajamos algunos afios con Menchi en el vespertino Accién por cuya redaccién circulaba
todos los dias Luis Batlle Berres,de el recoge Sabat esta imagen.Un rostro cn la tipica
mirada de mi padre y otro del final de su vida.

« L0 Vi muerto y eternamente vivo.

Menchi podras advertir que no es una opinién de alguien que entienda de pintura,es
simplemente la impresién du un hijo que siempre adoro a su padre.Si sirve incluirlo,de lo
contrario corregil,bérralo o lo que quieras.Abrazos Jorge
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